




Ser sujeto ante otru sujcll, Re1·isfll tle 

suerte de tlexión ue lo que (ucl que por este puntu de incidencia o de 
empalme. que e:- caJa tillO de no.;otro!-. Cada cual. un punto re-llexi vo. una perspec­
tiva. 

Convivir, que es e l hecho radien l. es saber que hay perspel·tivas. aun cuando 
a evadir evidencia; qut! hay otms puntos de Que somos - y 

calla u nulo es de modo intransferihle- punto!> terminale::. de ese rcdinarse de lo otro. 
del Ser: puntos. sin el enlace de Jo-; cuaJeo; naJie tirar una línea esquemática 

<.le venbd alguna. Melll\), aú n, de la verdad moral"-
y ésta es la dil'ercnc:ia. en elmisliltl purito de p;l rt kla. respecto 

3. Ahora bien. lo que cada ser humano recibe. por decirlo ver1icalmente. de la 
Ucclinacitín ueJ !.Cr , rel'r;iClil a lravé:-. de) medio denso de la hacia e) 

pliblic\1. en un pn1CC'-O imparnhle de sinwnlas. encuentrn:-.. interferencias y 
lllli(Uas La Ctlll\Uilical'iún, e l reino horizontal ue l cumtín, pübli­
co. ex ige la puntualidad, la discontinuidad de cadn experiencia. 

En otras p:tbbras: cadtt ::.er humano e:- rel'kxiún en sí y :;1ílo de sí. Del prójimo 
hay. como din\ Spin(lza: ·un conoc:imlento Jc \lítla,o;': un conocimiento de In que el 
Olrtl est:í mostrando de L'U:tnd o habla. cuando mueve, gcst inri a. actüa, dice lo t¡ue 

Pero. sabernos. decir lo que se es no equivale u ser lo que :,e dice. 
La subjeti vidad, en lillliO e:- retendón de ser, irreducti ble a lo públ ico: en tanto es 

de actos no companíblc:-. 7: (c:tllll\1 los intencionales). no pueue ser 
criteriu Jefinitivu para conocer cont'licllls inherentc.s a la comunicación. Tampoco 
podría ::.er criterio su liciente de tale:- con 11 ic!Os el ·examen externo de lo:-
La medición dt: un;·r por ejemplo. 

En resumen: no e!\ eligiendo entre uno de cslCis (methodoi). y 
mente desechando el otro. que conviene conducir esta Sobre todo cuando se 
tiene c:omo norte trabajar por una experiencia enmún de las y nu imponer una 
expresión -·la mí u· - . elevada arbitrariamente en moJel o de cualquiera experien­
cia. 

rtcxicin. h111IO en el 'enhdn 'tlnhlanlll'llhl. <.le algtl'.c·onhltt ll el Sl.'lllldn gi'I1111UIICU I. 
Ahora. la condu: 11in de la humanilbd t.!'. In hen1o' '<!lialado en lugar<.''· 

de vnlvcr :1 ,í !al punto dl• pan ida\. Pt:m. rcgre;n >11[11111<-' una un t:m:11cntm 
Ctlll lll llllt.! p;l,U. c'UIIcl Wr·aC\llllt't:ÍII11c'nh1 't' ili!X Ítlll:l 11n0 1k n1l>UII'OS. 
Prdcrimn, detir ·,e y 1111 \e c:xprc,;J '. Sur oo1emn, que d.:be dCJill'!i<' una diferencia 
l'll lrt: cr ser y lcl\ en t.:,. cm re lo <lllt: de ¡¡ lgunu 111:11\l'ra ntl ex:J illinaJu ttqui. r'undamcmu y h1 LJUe es 
f11nd"d11. 
P,u· cjcmplu: en el act¡l ltlleiKÍnnul de ·,,.r· h:oy t icrt;l l'<'lcnl'itin ck ,cr: utgon.•,idulll e incnmunkahlc 
entre Nue,lru hicn · inteneiuoaiC!'I . Preliere 
ot:upar\e eJe LnH1\-ill'l*ttult'!to. (rl'laeinnl'\ lingü l\.tit·a, o np e tHrt' t.fo, t) ... 
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No. en el primer modo. entonce!>: pue~. ningún saber de -;í - inubjt.:tabh.:.y pur 

e~o mismo. resiuual. in-comunicable- podría ser el camino real hac ia el Otw. 
Pero. tampoco en el scgund1l modo, que !-Óio n 111jetura snhre signns y aparien­

cia~ . y así deja fuera eternamente el conocimienfo direc1u y la vcn.latl de un proteMl 

en el que se j ueg<t el sentiun y la comprensió n de do!i n m;h ex istencias. 

No quedu otro camino . a)> í parece, que el lugar mi:-.mn tic l u~ hechos. allí domk 
ocurre el encuentro o el choque: en la interferencia rea l cttlre aquel ~aher inmedinto 

ue ,¡ y e~te ~aber aj eno. que lo interpela y In .iu7¡,ta. 

Por n17.one~ que irán nparccicudo un poco di~per,amcntc, preferimos ll amar 

·, er-ante ... · a esta cx-pu~ic i 6n a los otrn~. y cuyo paradigma sed el di:ílogo moral. 

Los dialogante.\· 

4. Vamos a tratur nhnr>l de la inter ferencia. dd c ncuentro, o del chüque entre 

-;ubjeti vidatle~ . 

La rilosoffa c:o ntemporáne~t ha acuñado di ver~as ex pres ione~ para dcnntar cate­

goriulntente la:, relaciones humana~ de prox imid:1d y de l' O-e ~t ancin en el munth Po r 

e_i cmpln, el scr-n1n ( Mitsein ) de Heideggerx. 

M e parece que para el pensador alemán e~Ht dimen~ ión ·ser-con ... · pertenece a la 

estruuura e~em: ial de m1e~tro ser en el mundo. No se trataría. pues. de que primcrn 

~omn~ . y que. en el proce~o de uutocornprc nsión vayamu:-. luegu descubriendo en el 

mundo <L nuestros semej ante:.. Pnr el cnntrario. ·en la comprc nsi0 n del ser propin del 

-,er-ahí ya va implíc ita la cnmprcnsi t'ín ue los nt ros'9. 

Así. el ·con' parece ¡u1unc iur un amarre fuerte. má:-. bien i ndi~o l uble. en el ~er ele 

la;-. ex i stenc ia.~. Y éste sería un buen anunc io . Sin emhnrgo. tH' rc~ttlwní Ll nro luego 

en qué coni' iste esta fuerza del ·con ' , si tenemos en cucnl<J hi pri v;.tl·idad radi e.: al de 

todo proyecto, 1 igado como está a la di .~pers i (~ ll de la muerte. 

Pero. hay algo más: y es que a los utru:; ~e les encuentra en el mundo. A partir de 
é l, y concretamente en alg una de las tran;-.-acciones por lu:- que el mundo es mundo: 

en el fabricar, en el adquirir. en el hacer e~tn u aquello , !> iempre con la mirada pue~ ra 

en la rmíquinn que accionam11s. en los do~.:umcntos que se nn:-; e.x t icm.len. en la mate1·ia 

que !>e investiga. pero ... con v is1as a uno mi~mo . Al otro ~e le enntcntra. en lin. de t ara 

a In que hay que h<tcer. Al ot'ro se le encuentra 'de lado ·, pue:-. 'de ~os layo· ~egún una 

vi va expresiún de Sartre. 

1:2 

Remilo al :múJI,;¡, l.lc 1 k1dcgg.:r. ~11 S('r.l' Til'l ll/111 l . •:ap IV. 26 

1 kHle,t!~er. "1'· , it. l. ~~r. l V. 2X 
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Y a:-; í. el vínculo del · ~er-con ... · . que JKtrec.:ín tan fu ene y esencial. no o frece 
oportunidad alguna de dar:-.e de frente. No hay ·ra1.6n· para el lo. 

Ya de)-ode aquí ronda en Ser y Tiempn el l";tntasmu Je una soledad irremediable. 
Sartre critica. por t ierto, esta relación tangenci al ; en el fondu. inocuu. No basta 

declttrar que en la comprensión mús prorúa de mi :--er ya va el )-,er del otro. Hay que 
mostrarlo. Y es In que h:tce Sartre al proponer esta dc~cripc.:ión que llnma ·ser-p:H·a­

orrn·. SabcniOs lo que impl ica; la mirada ajena me descubre en esa objeti v idad mfa 

que a mí neces:lriamente se me esc<tpa. Y al scnt irl<t -en la vergüenza. por ej emplo-­

de!'>cuhro a mi ve7 al otro como aquel que con 'LI mirada me ha m rebatado la 
centralidad del mundo: l1) dcf.cuhro como ~ uje t o. 

Cuesta '<;er con-otro·. La rel;lción e~ asimétrica y con:-.ustam.: ialrnentc pel igrosa. 
pue~ to que alguno debe caer en C!-.t: enfn.:ntamil'nto: 

"Mi caída original e~ lu exi:-.tenc iu del otro' 111. 

L a ver~ ión sartrcana. si bien re .... ti tuye la situación 'de rrentc '. no l a deja subsistir : m:h 
bien la destruye alllmi~mo. El ser-con se n mviene en un quedar baj o o sobre el otro. 

La pregunta e .... si e.o.;ta experienc ia OOI<116gi<.:u del otro. de:-crita por Sartre. es 

inevitable en nue)-o tra rd;tción con el pníjinw. E!-.10 podría ponerse en duela desde el 

llll lmenlo en que hayam<l-" all:;H11<ldn l<t t·onvict: ión de que en tocio em:uentro humano 

hay impl ícita utw ex igencia propiamente moral. que In de~cripc i6n sartreana ha 
dejndo ruera en este mnment o. 

¿Cómo podrlamo~> expresar ex igencia tan rundamental para cualquier mudo de 
e!-. tar j untos? 

Lo vamos a fonnulnr de estu manera: .... ean los que fueren los vínculos concretos. 
enipíricos. en los que se contigura una tran~-acci6n. la etic idad (O la dignil..iad ) del 

vínculo estad signi l"ic<.lda ¡wr lo que supone este ·ser-con· en el encuent ro que sea. 

Y lo que ~ ll))lll1 c . t:l complementu que implica y l JUC el otro puede cobrarme en 

cualqu ier momento. e:-. que tal ser-con. dc soslayo. medi :.~ti 7:ado Cll<Lnto se quiera por 
el mundo de las l"O)-oUI•. es rnmbién - y éticamente nc1 podría dej ar de )-,erlo- la 

posibilidad inmediata. ahí mismn, de ·ser-ante- el otro ·. 

Ésta cs. u nue~tro parecer. la condic iün ética inso~layabl l! o, lo que es lo mi~mo. 
la esencia del 'sa -con ... ·. 

En tales condiciones, el término ' de soslayo · adquiere un potencial positivo: 

significa que. apelando a su dignidad de sujeto, el otro. en cua lquier instante puede 

vol ver.;;e hac ia mí y en-cararme lo que e~toy hac iendo: significa que me $é expuesto 

111 J .P.S:•rt re, D.~~., ,. l11 •tutlu. Ed. l.•":ula. pag , J.W, 
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n su interpretación y a su enjuiciamicnt0. Y r <)rquc esto me intpnna. O mcj<1r: cuando 
llega a importarme. estoy realmente wllc otro. 

5. A propósito de e~la re~ervn Jel ·cuando lkgu a importarme· habría que hacer un 
di:-.tingn: el o trn, aquel con el que e-'>tl.ly en la nhra. cst;í en ..;u dcrcchot·nn~ti tutivo a 
su ser-con. de enjuic ianne por lo que hago (y nn debiera hacer) o por lo que no hago. 
Y sín embargo. no es preciso que la plenitud y la actua lidad de la re laciün 'ante-otro· 
' e den all í, ju~to en el c~paci 1l donde c~t1l)' reali DJnti<l ;tlg,> cnn alguien. Justo. é~tc 

puede ser el c~pacio de la rutina y tlt'l dc~ga~w 11 • Úlllldc ·~ ujeto:-; y objl'los· queúu n cn 
tlll c~tadn Jc ~ns l ayamil.'lilll y de pcnuriamorale~. 

Dicho Jc otra manerJ.: la plcn ituJ del :-cr-ante-ntrn no cnn~i). tl' !> implemente en 
:-er y .111hersc mcdid!1. l.'njuiciado. pllr 1Hr0. :-:en é~tc ttquL'Icon el t¡UL' e't''Y en alg1> 1> 
un c~pcc tador oca~inna l que me tienl' 'bajLl ~u mirada'. 

La inic iativa pende de mi propia biografía. en cuanto mc cxpnngu ame uno a 
quil'rl. por un:.l prefercncia no 'iempre con~t·icnte . dejaré ver o. digámm lu a~í. 

dedicaré un a..: to mo;.; tratí vo dc mi wrdadero ,.,cr. Y C)>te a..: to de dedicación cnm::-¡mn­
de a una condUL:l<i acaso má~ íntcnsamemc ·mía· que la de algunos de l 1l~ innumera­
b le~ actos como la traic ión. o la:- forma::. vari adí<.,ima~ de mentira por lo!- que me 
c:-.cabullo del 1H ro. me niego a é l1?. 

La explicitaci!Ín del vínniln tlcurrc. en llldn cas1l. cada ve¿ que el scr-nm otro ~e 
tr;ln~forma en un con fli ctn moral: cuando. en algtín moment n. l a~ mir;lda~. que 
estaban vuc·lta-; hacía la:- cn,a-; que 'hay que hacer'. giran ahora hac iu un cara n cara. 
quiz:í evitado o apena~ percibido. en e l fragnr del proycclll, de la nbra cn!llún. 
Conflicto del que puctle re~ultar la re.;taurací6n tk la \'Crat:idad de los que actúan y la 
j u~til·i ~t de la obra. 

En re-;u men: jam;b c.stft en la pu~ibilidad del otro eltlbjeti varme. Ni t:n la mía, de 
auttl·Ohjeti varme. Huy una tenue líncu di ví,oria cn¡rc el :-.er-ante-otro y la mera 
reprcsentaci6n para utro Jc lo que pretendo ser: cnlfl: la honrad;t mnstral·i \m Je :-.í y 
una e~pontaneidaJ (autenticidad¡ ~1Í i ll po~tuluda. Y. por tanto. i lu~oria 1\ 
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IJI!,gano "' la de:;rada..: i(on Jc la di ;,pt•nihilidad parad 11tro. ~~~ 1.'1 :unhoh< tk l lrabaJO. ¡\hurrilllll'lll t<. 
la degr"da.:i,HI de l IÍL"III J'O donll,il i:u·it•. Hw. Gianní111. l .tl <'.1/'<' 1'1''111 11/IIIIIIHI. l. :2. 
1 lallll' de, lona :1la C:.11 11:o a lt" ona~ sorJitloos llc· lo' pcc;ouore': a 1"' tn11o.kon:s. 
1: 11 c;,1c 1i lto nw nu•llo ow pucll" y mcow:, mic·ntr:" ma' l1> '"'"'" h:on:·nnc tra:.ILÍI.: ÍUI>. C\plmi:Íill'l' 
para elotr<>. E;.w "' haiiHNraJo Sanrl' de una maneTa nolunda l• 'l'· ~ H .• pag. l()lJ). b <:1 idcm•· qut• el 
L"mpcño por haL"enne v.:r ral n oal soy en d fll~J<Ir 111o11H:nh• de 1111 nusm<•. :uladc un ·mas· q11C rnodilka 
y ll<!l'llll'ha b eonditoún e lenoc·mal pnr la t¡llc' e l a..:to> pudiera lertladerao11l' IHo: pan:ccr o:~¡Hm lÜ11l'ol. 
lr:t,l(ocith> .. . Y o:ntonl'l''· co11 r;wín 1:11 •' \l'O:\O de• pr~'l'ncia . dt• "ohrearwat·i<ill potlr:i l!lm:or;,l' ''''Pl'· 
dlllMl al , ujo:t<l lllllc' d t:u;o l o parad c·ual la rrali!í<. 
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M <ís que i lusoria; el empeiio de dejar ver lo que :-e es. de colahnrnr o ' inducir' a 
la propia objeti vación. tiene tnda li1 apalicm:ia de un contrasenlido. Pues, de esle modo 
no me convien0 en objeto; me pro-rongo abiertamente como tal. Pro-posición sobre 
L·uya verac: idud sólo al otro correspumk pronunciarse ' ~. 

No podemos lomar la iniciati va de ser tran.,parentes o espontáneo~. Y por fuet-l a, 

entonces -y esto es lo que hahrá que man.:ar ahora- el intento de 'declarar el ser' 
ele alguien va, al menos como intento 1111 paradójico. por cuenta y riesg11 de lns otros. 
que no tienen rmís alternati va que decidir y apostar en cat.la ocasicín lo que los otrO!'. 
·verdaderamente ~11n •. Y atTiesgando en es la apuesta ~us intcrc~es e. inclu~o. ~u propio 
~er. Sólo para el prójimo tiene <;entido - aun cuando j amás tenga éxito- el intcntn 

de objeti vaelón. 

6. Era preciso mostrar c l n)nllicto ele las subjeti v ic..lade~ . la imposibi lidac..l de que por 
nue~tr~t propia inic iativa lleguemos a ser ·un dato' . un objeto para el otro. Cuando In 
inlenlamos. ~ornos - m<b abiertamente que siempre- una pro-posición. y el destina­
tario Je ella e~tará obligado de~de siempre y para .~iempre n retomar la inic iati va u fin 

de saber a qué atenerse. Estad obligado a juL.gar e~a pro-posición - podría decir~e 

también; e!'.a promesa- de ~er que somos. Y ésn.1 es la c lave del C(l tll'lieto moral. 
coullicto en elt.¡ue realmente estamos ante-otro. 

Se vi ve j uzgando y etijuic iando. Pero el prójimo mide lo que ~omo:; pc)r lo que 
debiéramos ser. según normas y ~ igJlificadOl- m;h imp l ícito~ que ma nific~ to~ . 

Sin embargo. la objecicín, el cnju ic iamiemo. que r enden sobre lodO!-> nuestros 

actos)' omis ione~ -y sobre nuestra vida- no se explican sólo cotnLl expresiones de 
un cuidado vig ilante de los que. midiendo nuestros actos. procuran re~guurdar :; u.~ 

propios proyectos de vida: no se expli<.:an s61o como interés interesado del ser-con de 
soslnyo. Y esro. para retomar el pensam iento heiueggeriano sobre la v ida as,>ciada. 

Con 1c1da la sublimación vcrhal que puede hnber en la descripción del cuidado 
(de la Cura lntina). o; igue qucú;mdo en él una tremenda e inju:.- tif icnda do~ i ~ ue 
solip:-, ismo pdctico: el que impl ica el · ir delante de "í (proyecto) ~úl o en v istas de sí 
mi smo· . La Cura. 

NrJ,,. im¡wrwn los oln!S. Éste es el me<lll o del asunlo. Y no se explica adecuada­
menlc el conllicto tratando ele reducir 1<1S trans-acc iones a rormas tangenc ial es de 
encuentro o a mero~ choque~ de proyeclos indiv ic..luales tl t.le intereses inmec..liatos. 

A nhelan10s unu comunic..lnc..l más real , una convi vcm:ia más prorundn que nos 
confirme no sólo como prójimo~ sino cnmo ¡;emcj untes. a pesar de nuestros con nietos 

y di ferencia!-. 

ji El q (rot> pura la 1111ruda un CllCJl)<' ,.ignifit¡lnio! y . .:11 O:Ít'r!:l m.:did:l. un:. prn-posi,:icin. 
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Por CM). a b objeción, al enjuiciamiento, no siempre resp<llldemo~ con argucia~. 
-.:oJ'isma~ o mecanismos rm:ionalizantes de del't: ll!><l que nu), J)errnitan atrincherar 
nuc~tr:.L~ \'en.ladera!'. motivaciones cletds de lo:- argumento:;. No :-úlll rcp l i camo~ paru 
VL' IlCI.'r. 

Pertenece t<tmbién a nuestra pr•eocupación cotidiana, y en un grado v:u·iable en la 
hi-;toria. el emperio de convencer u los otros, de ligarlos en algo común y ~o l itlari o. Y 
LIIHJ de lo:- lllLH.ln:-. reiterados y cnnstitutivos de esta ~ue rte de pasión de itlenlidad. es 
el empeiio de convencer a algtín otro - no nece~ariamente a ' t odo~·- de que en d 
fonuo participLimos de la misma dignidad de ser (tnioll). que comulgumos con los 
mi~mn~ valnre~ y tendemos hacia un mismo bien. En una pahtbra: que cst<lmo:-. en lo 
mi~mo, pe~e a 'In~ azares de la vida·. pe,<;e a la:- npariencia.s. Y ('S u e..;te ernpelio ptlr 
declarar o probar lo que somos - lo que alguien espera o e:-peraria de nu~otru),- le ) 
que vcnimo), lb mando justificación' . 

Enjukinmientn y justitlcución consti tuyen lo.; polos entre los que se mueve el 
conflic::to moral. 

(1. P~.:ro . aun c;ubrnyan<.lo este hecho --que no:- imporl an lo!' dcnu'b- y nm~idcnínJolo 
seriamente. con tal rec(mi)Cimiento no se pone f'in al Cllnf'licto. Sólo si rve para 
mostrurl0. 

Es preciso. pues. instalarse, como Jecíamus, en nwdio Jc este cunflict(l atlzad<.l 
por dos impos i bi l iclaue~. 

La primera. sea lo que sea que queremos aclarar l) justiric~lr: un ge:-.to :unhiguu, 
unn palabra. un 0lvido o, incluso, la vida que llevarnos. quedamos siempre a mnccd 
Jel prój irm>: siempre. entregado:, al veredicto <1jeno. como el cuer-po de Polinice. a 
merced de los tcbanos. Porque los otros, por principio, teóricamente. tienen todo el 
tiempo Je la hi~tnria para enterrarnos. Y esta trascendencia de los 11tro~ - del Ctlrn­
es in:-upcrable. 

C'on todo. L'l conflicto entre cnjuic inmientn y jusi i ficaci<in !-erfa una t eJ io~a 

repelic i<ln del triun l'o de uno solo ele los contcndurcs si no fuer:~ ven.lat.lero que la 
intimidad njena - que es el objeto último de toda tlbjcción moral- ~e no:- e:.cabulle 
sicmrre de la). manos, repleg:indosc hacia lo suyo. hacia ulgtín punto de re- flexi6n 
inobjetubk. O. recordando a Lcvi nas: desbordando al sujeto gno~Cill<ígicu. como l1) 
inl'inito desborda toda medida, y a la totalidad misma. 

El otro - aquel a quien enjuiciamo~-es un -;er rdlexivo. Sobre esto he ín:-.ístído. 
r eru no lu suficiente. Pues, el trabajo de la reflex ión es mucho m;ís incluso que un 
trabajo alquímico. teúrgico. que trasmute la espn<.:ialidad cotidiana en temporalidad 
purn: el pa~nr del mundo. en pa:-.ado, en evocac i6n, la entidad de los objctns a la mano. 
en cualidad de ser y en esencia l'inul. 
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La re llexi<'m, en cuanto c l au~ura Je un prm:t!.~l) conlinuu J e rec1lgimiento, te rmina 
en una ~ue rte de coincidt! tKia consigo mismo, conw del'i níti va absnrc.: ión del ente por 
el ~er. Evento b.te inaccesib le <1 tntla mirada cxwrna. 

Ta l radical idad dd procc~tl - ahora p~íqui<.:n. e~piritua l mente re llexivo- nll 
ocurre corno 'Jccisión !'rente a 1<1 muettc · - picn:;u en HciJeg.g.e r. Se lrala. en cambi1l. 
de un recogimiento que desde 1.'1 principio viene httl·ia sí mislll(l. y r1111e - ~i · lllis111n. 

Que viene. día a día. 
1\~í. nue.;,trus enjuil· iamientos u e~a intimidud pcrmancc.:t•rán. por pri ncipio. in­

condus<ls. En una palabra: ínju :-otincados. 
Éste es. pues. e l verdaJero nmrlido, y la ap11ría. <k la experiencia moral. 

l·onl1icto que nns da poco re~piro para lu cnntcmplaci<'in: para lant.ar una mirat.b 
tet1rica, sólo teúrica. ),ubre el mundo y la vida. Pero. menns aún para hacer de otro ser 
humano un objeto de co111emplación: •ilguno "11hre el cua l puúicran evitarse l o~juicin!i 

llamaúus ·cte Vll lor· . Sumo~ ~eres desgarrad1l),: en ntlsllllw .. mi :>mn~. y en continu(J 
enfren1amien10 con los otros. 

17 


